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29 de diciembre de 1962.   Nace Carles Puigdemont en la casa familiar de Amer, provincia de Gerona.

1971.   A los nueve años es enviado a estudiar la EGB como interno en el colegio El Collell, regentado por el obispado de Gerona.

1977.   Vuelve a Amer para estudiar el BUP.

1978.   A los dieciséis años comienza a colaborar en el diario Los Sitios, rebautizado como Diari de Girona en 1988.

1980.   Entra en las juventudes de Convergència, la Joventut Nacionalista de Catalunya.

1981.   Entra como corrector en la redacción de El Punt y compagina el trabajo con los estudios universitarios de filología catalana, que abandonara a los dos años de carrera.

25 de enero de 1983.   Sufre un grave accidente de coche regresando del trabajo.

Primavera de 1983.   Entra en Convergència y forma parte del equipo de campaña del candidato de CiU Joan Vidal i Gayolà —uno de sus padrinos en política—, a la alcaldía de Gerona. Primera derrota y primera gran decepción. El socialista Joaquim Nadal revalida el cargo por mayoría absoluta.

1992.   Se toma un año sabático que coincide con la detención de diversos elementos del independentismo vinculados a la organización terrorista Terra Lliure. Puigdemont asegura que se fue de viaje por Europa para hacer reportajes sobre las naciones sin Estado y lo justifica porque estaba descontento en el periódico El Punt al haber quedado orillado en la renovación de los cargos directivos.

1998.   Conoce a Marcela Topor, su futura esposa, durante un viaje de ella por Cataluña con un grupo teatral. 

18 de junio de 2000.   Se casa con Topor por lo civil en el ayuntamiento de Rosas. Días después contrae matrimonio por el rito ortodoxo en Rumanía.

2006.   Deja el periodismo y se vuelca en la actividad política. Es elegido diputado en el Parlament de Cataluña. 

2007.   Es nombrado candidato de CiU a la alcaldía de Gerona. Pierde. Es elegida alcaldesa la socialista Anna Pagans.

1 de julio de 2011.   Es nombrado alcalde de Gerona.

Julio de 2015.   Es designado presidente de la Asociación de Municipios por la Independencia (AMI).

9 de enero de 2016.   Es investido como presidente de la Generalitat de Cataluña.

17 de agosto de 2017.   Atentados islamistas en Barcelona y Cambrils. Puigdemont activa la cuenta atrás del golpe de octubre de 2017.

1 de octubre de 2017.   Celebración del referéndum ilegal.

10 de octubre de 2017.   Puigdemont proclama la república en el Parlament, pero la suspende a los ocho segundos lanzando una oferta al Gobierno de Mariano Rajoy para negociar.

27 de octubre de 2017.   El Parlament proclama la independencia.

28 de octubre de 2017.   Es cesado como presidente de la Generalitat en virtud del artículo 155 de la Constitución Española.

29 de octubre de 2017.   Se fuga a Bruselas después de despedirse de sus consejeros hasta el lunes siguiente, cuando supuestamente espera verlos en la Generalitat. 

25 de marzo de 2018.   Es detenido por la policía alemana en coordinación con el Centro Nacional de Inteligencia (CNI). Ingresa en la prisión de Neumünster. Liberado a los pocos días, la justicia alemana accede a su extradición por malversación, pero no por rebelión. El juez del Tribunal Supremo Pablo Llarena renuncia a extraditarlo solo por malversación.

Abril de 2019.   Decide presentarse a las elecciones europeas.

23 de septiembre de 2021.   Es detenido en la isla italiana de Cerdeña. Fue puesto en libertad al día siguiente.

Primavera de 2024.   Renuncia al acta de eurodiputado para presentarse de nuevo a la presidencia de la Generalitat de Cataluña. 

8 de agosto de 2024.   Irrumpe en el centro de Barcelona, da un mitin y se vuelve a Waterloo sin ser detenido por los Mossos d’Esquadra. Ese mismo día Salvador Illa es investido presidente de la Generalitat.
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En diciembre de 2016 Carles Puigdemont fue escogido por su partido para sustituir como presidente de la Generalitat a Artur Mas, después de que al líder de CiU los antisistema pijos de la Candidatura d’Unitat Popular (CUP) —nietos acomodados del pujolismo— le negaran su apoyo y le enviaran al basurero de la historia. En los principales salones del poder de Barcelona se preguntaron, entre bromas, extrañeza y algo de preocupación, quién diablos era ese tipo de gafitas y peinado ridículo. Ese «cocomocho» que, a diferencia de sus predecesores en el cargo, Jordi Pujol, Pasqual Maragall, José Montilla y Artur Mas, todos ellos vinculados de una manera u otra con la oligarquía catalana —ya fuera como uno de sus miembros (Maragall y Mas), como uno de sus sirvientes (Montilla) o como un colaborador indispensable en el enriquecimiento mutuo (Pujol)—, desconocía Barcelona y era un desconocido para Barcelona. Sus periodos en el parlamento catalán, donde entra en 2006 como diputado por Gerona en el grupo de CiU, apenas dejan huella: Puigdemont se pasa los plenos en su escaño de las últimas filas leyendo en su ordenador portátil blogs y publicaciones independentistas o relacionados con la tecnología, dos de sus obsesiones. Tampoco forma parte, a pesar ser de la misma generación, del pinyol (núcleo duro), como se denomina la nueva generación de dirigentes de Convergència que en los últimos gobiernos de Pujol asumen cargos de responsabilidad y experiencia, y que se articulan en torno a las figuras de Artur Mas y Oriol Pujol. En ese selecto y muy patriota grupo se encuentran, entre otros, David Madí, Germà Gordó, Francesc Homs, Felip Puig y Joaquim Forn. A comienzos del año 2000 este grupo se conjura para tomar las riendas del poder en Cataluña, conducir al movimiento nacionalista a posiciones netamente independentistas y matar a su padre político, Jordi Pujol, para iniciar una etapa en la que las nuevas condiciones de la relación del poder catalán con el Estado sean otras. Y las fijen ellos. 

Con su llegada a la presidencia de la Generalitat, la Cataluña menestral, verdadera fuerza motriz del proceso independentista que hasta ese momento lideraba Artur Mas —un pijo barcelonés, que habla en castellano con sus amigos y veranea en la Costa Brava y Menorca—, se hace finalmente con el control político catalán. Puigdemont, presidente de la radical Associació de Municipis per la Independència (AMI),1 es un outsider que logra alterar el orden natural de una sociedad que lleva cuarenta años habituada a los equilibrios que Pujol y el Partit Socialista de Catalunya habían consagrado por mutuo interés: para los convergentes, la Generalitat, para los socialistas, el poder municipal. Y es esa condición de actor secundario en la capital del 3 por ciento la que propicia que los sectores más duros del independentismo elijan a Puigdemont para sustituir al sistémico Mas, ya que consideran que solo alguien de fuera, un extraño en los círculos de poder barceloneses, puede ser capaz de resistir las previsibles presiones que va a recibir cuando se acerque el referéndum y conducir a Cataluña al enfrentamiento total con el Estado y proclamar su independencia el 27 de octubre de 2017 (aunque la república dure apenas unos segundos). Una república efímera que termina con un simple gesto burocrático, la aplicación del artículo 155 por parte del Gobierno español, y con la huida en coche de Puigdemont, que mete a Cataluña en un maletero repleto de sentimientos de vergüenza propia y ajena, orgullo herido, rabia, tristeza y aspiraciones de revancha del que todavía, siete años después de aquel golpe ridículo, no ha logrado salir. 





De astronauta a periodista

Carles Puigdemont i Casamajó nació el 29 de diciembre de 1962, en la casa familiar conocida como can Crous, en la pequeña localidad gerundense de Amer —un pueblo de una belleza fría, que enseguida hace sentir al visitante su condición de forastero—. Fue el segundo de los ocho hijos del matrimonio formado por Xavier Puigdemont y Núria Casamajó, cuyo negocio familiar es una pastelería en la plaza principal de Amer.

Despistado e introvertido desde niño, fantasea con llegar a ser astronauta —tras quedar impactado por las imágenes en televisión de Neil Armstrong dando saltitos en la Luna—, Puigdemont es un tipo que lleva trajes demasiado grandes, de mercadillo de provincias, zapatos anticuados, corbatas feas, pelo mal cortado y un flequillo rebelde que le da un aire entre un monje de clausura y el George Harrison de la primera época de los Beatles (uno de sus grupos preferidos). Además, no habla castellano con soltura —el idioma transversal de la clase dirigente barcelonesa— y se siente ajeno al sistema de poder barcelonés. Con esa pinta de meritorio de provincias a una plaza de funcionario de la Generalitat, no es de extrañar que la elección para sustituir a Mas conmocione a las élites catalanas y, a la vez, ponga justamente en evidencia la debilidad de una burguesía capitalina que dejó hace tiempo de ser productiva, cuando cerró sus fábricas de textil por la competencia asiática y se dedicó a negocios más lucrativos: la especulación inmobiliaria, la gestión del family office desde su segunda residencia de la Costa Brava o el Ampurdán, y, claro, a la generosa mordida de la corrupción. 

El político nacido en Amer, con su idealismo tronado y su patria imaginaria, sacude aquel ecosistema que se mueve en las pedantes reuniones del Cercle d’Economia, en el palco del Camp Nou, los jardines del Real Club de Polo y los salones del Círculo Ecuestre. «La llegada de Puigdemont a la presidencia, un nombre que no estaba en las quinielas, cambió muchos paradigmas de la política catalana. Empezamos a darnos cuenta de que, como había pasado con la ciudad de Barcelona tras la victoria de Ada Colau, habíamos perdido el control de Cataluña», lamenta uno de los empresarios que, tras el discurso del rey del 3 de octubre de 2017 —en el que Felipe VI advierte crudamente que el Estado español y el orden constitucional prevalecerán pese al intento independentista—, decidió trasladar la sede de su compañía más allá del Ebro. Se olvida de decir que antes, como tantos otros representantes del sector económico y empresarial catalán, avaló con su silencio la deriva totalitaria de los sucesivos gobiernos de la Generalitat. 

«La mejor manera de definir a Puigdemont es que era un tipo muy de Gerona, muy gris y, eso sí, un furibundo antiespañol», apunta el exdiputado del PP por Gerona Sergio Santamaría, quien protagoniza un incidente con el líder de Junts al finalizar la votación con la que el Parlament aprueba la independencia unilateral de Cataluña. Como el resto de diputados del PP, cuyo grupo presidía entonces un sobrepasado Xavier García Albiol, ahora alcalde de Badalona, y los de Ciudadanos con Inés Arrimadas al frente, Santamaría abandona el hemiciclo tras la votación y al pasar junto al presidente de la Generalitat, sentado en la primera fila y en el primer escaño junto al pasillo, se le encara y le suelta: «Eres un perfecto cobarde», sin provocar apenas reacción en un Puigdemont al que se le ve más preocupado de lo que está por venir que del presente. Años más tarde, en el primer volumen de sus memorias, escrito al alimón con el periodista, amigo, confesor y propagandista Xevi Xirgo, desde el «exilio» dorado de Waterloo, Puigdemont asegurará que Santamaría le propinó un «fuerte golpe» en la espalda antes de insultarle. Una denuncia que basta con repasar la grabación de las cadenas de televisión de ese pleno para desmentir. 





La fortaleza del extraño

Esa condición de «extraño» en la ciudad de los prodigios explica muchas de las decisiones que Puigdemont toma como presidente de la Generalitat en el otoño de 2017. Ante las presiones de Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) y de su líder, Oriol Junqueras, que le advierte de que será considerado un traidor si no sigue hasta el final con el plan, desatiende las peticiones que La Caixa, el Banco de Sabadell y el Grupo Godó, entre otros, le hacen para que no declare unilateralmente la independencia, convoque elecciones autonómicas y esquive el choque frontal con el Estado. Cuando tiene que elegir, Puigdemont defiende en un primer momento en una tensa y larga reunión con su gobierno la convocatoria de elecciones, que él cree legitimadas por los resultados del referéndum del 1-O. Pero acaba temiendo más la reacción de las bases independentistas, y pasar a la historia del nacionalismo catalán como un cobarde, que las consecuencias penales y económicas que se derivarán de la Declaración Unilateral de Independencia (DUI). 

La condición de «extranjero» en Barcelona de Puigdemont explica otras muchas de sus decisiones y está íntimamente vinculada a sus orígenes e infancia en Amer, que para el dirigente nacionalista es algo más que un pequeño y bonito pueblo de Gerona donde nace y crece. Entre las muy carlistas y nacionalistas comarcas de La Garrotxa y La Selva, en Amer se asentó el cuartel del general Ramón Cabrera durante la segunda guerra carlista (1846-1849). La localidad representa para Puigdemont un espacio moral y sentimental que configura el carácter y manera de relacionarse con el mundo de ese chico solitario, soñador y desconfiado al que en el colegio empiezan a llamar «cuatro ojos» cuando a los nueve años le ponen unas gafas que se parecen a las de Mortadelo. 

A Puigdemont le desagrada y no entiende Barcelona. Una ciudad caótica y mestiza, muy charnega y demasiado española, tan alejada en todos los aspectos de esa Cataluña pura, romántica y herderiana con la que fantasea el nacionalismo político y cultural catalán desde la Renaixença.2 Además, Barcelona es una ciudad que registra periódicas pulsiones anarquistas y que nunca se ha acabado de sentir cómoda con ese papel de capital de Cataluña que el nacionalismo le exige que cumpla con fervor (el sometimiento de Barcelona fue uno de los objetivos del procés). De ahí, que ni la vieja casta convergente, formada por los Prenafeta, Alavedra, Sanuy, Gispert o Triadú (los hombres que ayudaron a Pujol a construir el lucrativo oasis catalán), ni tampoco los nuevos dirigentes de Junts y ERC, consideren a Barcelona una urbe puramente catalana, totalmente suya y de fiar. Expresión de una fractura entre la Cataluña urbana y la menestral que, a medida que Barcelona se convierte en una urbe aún más global —en la que el catalán cada vez es más anecdótico en la calle, y el tendero del Eixample, hombre de misa dominical, lectura diaria de La Vanguardia, pequeño apartamento en la playa y voto convergente, es ya solo un recuerdo—, se hace más y más grande. 

Este contradictorio sentimiento de distancia con Barcelona y a la vez de necesidad, aunque solo sea para hacerla suya a desgana, es el que siente Puigdemont cuando llega a la presidencia de la Generalitat y tiene que abandonar la alcaldía de Gerona. Barcelona es un peaje inevitable que debe asumir para disfrutar de su destino como presidente de Cataluña. Un cargo, por cierto, al que el abate emérito de Poblet, Maur Esteva, predijo que llegaría. Fue tras una comida en el Hotel Empordá de Figueres en agosto de 2013. Puigdemont, entonces alcalde de Gerona, le había invitado. También asistió el alcalde de Montblanc y diputado de ERC, Josep Andreu. El abate cree atisbar un futuro presidente de Cataluña. Cuando volvía en coche a Poblet, Esteva pregunta a la persona que le acompaña: «Carles sería un buen presidente de la Generalitat, ¿no crees?». No lo será. 





Una educación nacionalista

El rechazo a todo lo que considera español, que define su trayectoria política y la percepción de que Cataluña vive una permanente situación de excepcionalidad bajo el yugo español, contrasta con la plácida felicidad de la niñez de Puigdemont, siempre rodeado de sus hermanos —Anna, Francesc, Enric, Quim, Montserrat, Dolors y Josep— y familiares. Forman una suerte de «comuna» donde se comparten las tareas del hogar, los libros, las bicicletas y los números de la revista infantil Cavall Fort. También entre dulces, chocolates, levadura y harina en la panadería familiar, en funcionamiento desde 1929 y situada en el número 6 de la calle Sant Miquel. Su especialidad son los capricis y unos «borrachos» cuya receta inventó el abuelo Francesc Puigdemont. Pequeñas delicias que han permitido al negocio hacerse un nombre y llegar hasta la actualidad.

Los primeros años de infancia de Puigdemont los pasa en el colegio público de Amer, antes de que sus padres —de quienes destaca «su bondad extrema» y que siempre estuvieran trabajando— lo envíen al internado y lo separen momentáneamente de un núcleo familiar que, pese a actuar y ejercer de verso libre, para Puigdemont fue y sigue siendo muy importante. Especialmente el apoyo de sus padres, dos personas sencillas que se desviven por sacar adelante la pastelería y que sus hijos «tengan estudios». Solo cierran el negocio los domingos, día en el que el padre, que había estudiado armonía, aprovecha para ir al bosque con sus hijos y, sentado en unos troncos, componer su propia música. La madre también suele cantar en casa y tiene un buen oído. De todos sus hijos es Puigdemont quien hereda la pasión por la música —toca la guitarra, el bajo y el piano eléctrico—, así como unas fuertes convicciones catalanistas, de derechas y vinculadas al carlismo dominante en aquella zona hasta mediados del siglo XX, amén de unas profundas raíces cristianas. Muy catalán. También la capacidad de persuasión del tendero, del nieto e hijo de un pastelero que va a protagonizar una biografía inesperada. 

A los nueve años, sus padres lo envían a estudiar EGB como interno al colegio privado El Collell, un antiguo seminario situado en Sant Miquel de Campmajor y gestionado por el obispado de Gerona. El internado está en un antiguo santuario, dirigido por un cura más o menos progresista y muy nacionalista llamado Jaume Reixach, y cuya fama de educación estricta y catalanista le convierte en uno de los colegios predilectos de la élite gerundense de la época. Por esta exclusiva escuela pasaron alrededor de veinticinco mil estudiantes entre 1939 y 1998, cuando cerró sus puertas.3 En El Collell fueron alumnos, entre otros, el exconseller de la Generalitat Joaquim Nadal y su hermano, el periodista Rafel Nadal —destacados patricios de Gerona—, además del historiador nacionalista Jaume Sobrequés. Aquí el hijo del pastelero toma conciencia de sí mismo, y, aunque pase por algunos momentos difíciles, de añoranza y melancolía del hogar familiar, empieza a sentirse más seguro, aprende a buscarse la vida y descubre el valor de la resistencia que tanto le servirá cuando entre en política. 

En El Collell, Puigdemont empieza a interesarse por la lectura y la historia de Cataluña. Así, queda marcado profundamente por el poema L’Oració al Crist de la tramuntana, de Carles Fages de Climent; L’Atlantida, de Jacint Verdaguer —que tanto detestaba Josep Pla por grandilocuente—, y El Gegant dels aires, de Josep Maria Folch i Torres, autor con cuyos libros aprende a escribir correctamente en catalán. 

Su temprana pasión literaria —«yo devoraba todos los libros»— le lleva a escribir breves obras de teatro que representa con amigos del pueblo, así como una versión musical de Els Pastorets —una obra navideña de origen medieval—. También juega a ser periodista: a los trece años, con una máquina de escribir que le trajeron los Reyes Magos, diseña una pequeña publicación que llama el Diari d’Amer. Además, de tanto en tanto, redacta algunos artículos para la revista local Esplet. Pese a este sentimiento letraherido y la pasión por la lengua catalana, desde la convicción de que solo a través de ella se construye y se conserva la nación, y de dedicarse profesionalmente al periodismo, los textos que firmará en El Punt —periódico en el que entra a trabajar en 1982 como corrector lingüístico— se caracterizan por una prosa mediocre, pobre, de notaría provincial y algo infantil. 

También se sumerge Puigdemont en el estudio de la historia de Cataluña en su periodo en El Collell, y dedica mucho tiempo a leer a autores nacionalistas que van perfilando su vocación política y una idea de la identidad catalana. A su construcción del yo político también contribuye su tío Josep Puigdemont, alcalde de Amer por CiU (1979-1983) —será uno de tantos alcaldes que harán de enganche entre el franquismo y el pujolismo sin ningún tipo de pudor o contradicción interna—. Carles acompaña a su tío a bastantes actos —entre ellos, una visita de Jordi Pujol al pueblo para inaugurar una plaza en 1982—, le escucha con admiración y, con diecisiete años, incluso le ayuda a escribir algunos discursos de su campaña electoral. De esta manera, Puigdemont da los primeros pasos en la política. Otro referente político cercano es Narcís Junquera, quien también ocupó el puesto de alcalde de Amer y fue un amigo de la familia Puigdemont. Junquera le regalará un libro sobre la historia del monasterio de Amer que Puigdemont utiliza como un amuleto, recuerdo de sus orígenes, y que tiene sobre la mesa de su despacho en la alcaldía de Gerona. 

Al futuro presidente de la Generalitat le impresiona su llegada al internado, en el coche familiar que va cargado hasta arriba, con el colchón para dormir, la ropa marcada con su nombre y algunos libros de texto. Nota una inquietud poco disimulada en sus padres, que dan vueltas por el colegio sin encontrar el momento de irse a casa y dejarlo solo. Puigdemont finalmente les pide que se marchen, que él estará bien y no tienen nada de qué preocuparse. 

Puigdemont se adapta muy rápido a la vida en la institución educativa, cuyo edificio fue utilizado como fortaleza y prisión militar durante la guerra, y años después, cuando recuerde su paso por la escuela, asegurará no haber llorado ni una sola vez o haber sentido una soledad abrumadora. En parte, porque coincide en el colegio con algunos de sus hermanos, pero también porque, al poco tiempo de haber ingresado, empieza a sentir que forma una gran familia con sus compañeros, con los que habla de sus problemas cotidianos, de la liga de fútbol o de lo poco que saben e imaginan de las chicas, mientras que en general guardan una distancia preventiva con los curas y profesores con los que conviven. 

Con algunos de esos compañeros del colegio, a los que considera su «otra familia», Puigdemont mantendrá un trato frecuente hasta su huida a Bélgica. Además, la educación y las condiciones austeras de la vida del internado le ayudan a soportar los días que, en marzo de 2018, pasará en el centro penitenciario de Neumünster, la mayor prisión del norte de Alemania, en el estado de Schleswig-Holstein, tras ser detenido mientras cruzaba la frontera en coche desde Dinamarca, en aplicación de la euroorden cursada por la justicia española. «Cuando entré en la cárcel en Alemania —recordará Puigdemont en una entrevista a La Vanguardia—, pensé “he vuelto a El Collell”, pero, de hecho, la celda alemana estaba mejor, tenía calefacción, cristales dobles, televisión, agua caliente…». 

En el internado de El Collell, donde ingresa cuando tiene nueve años, Puigdemont deja atrás al niño con grandes gafas de pasta y flequillo salvaje —«vas como un Beatle», le reprocha a menudo su abuela—, pillo pero inocente, cabezota, que no soporta perder a las canicas y que corretea por las calles de Amer jugando a indios y vaqueros. Un niño que va siempre a su rollo, según explican los hermanos, y que, con cuatro años, se pierde toda una tarde en la localidad del Estartit, donde su familia tenía un puesto de pasteles en verano. Los padres, alarmados, avisan a las autoridades locales y no logran tranquilizarse hasta que aparece una pareja de la Guardia Civil con su hijo, al que se han encontrado subido en el caballo de un tiovivo. Esta es la primera relación del futuro presidente de la Generalitat con esta institución a la que, ya de adulto y con responsabilidades políticas, presenta como una suerte de ejército colonizador al que hay que echar de Cataluña. Aquel día en el Estartit fueron, en cambio, sus salvadores. 





Una familia de la derecha nacionalista catalana

«Somos una familia profundamente convencida del derecho que nos asiste a anhelar y luchar por la independencia de Cataluña», afirma en 2019 Anna Puigdemont, la hermana de Carles, en un comunicado de prensa con el que quiere desmentir su conexión con los CDR (Comités de Defensa de la República), que en ese momento investiga la Audiencia Nacional, y que, finalmente, no será probada. Unas convicciones nacionalistas de la familia Puigdemont a las que se debe añadir el ADN carlista y tradicionalista —y también franquista, como pasa con muchos antepasados de la actual clase dirigente nacionalista—, que heredan de su abuelo paterno Francesc. Francesc Puigdemont, quien en 1939 huiría a la carrera de Cataluña para eludir posibles represalias por haber desertado para evitar que le enviaran al frente del Ebro. Algunos conocidos de Amer ya habían perdido allí la vida o habían vuelto malheridos. 

Muy creyente, a Francesc Puigdemont —pastelero desde que, en 1927, compra a su primo, jefe de la Falange de Amer, el material de la tienda de ultramarinos en la que trabajaba y monta su propio negocio en un local de enfrente— le afecta profundamente presenciar, entre lágrimas, cómo a los pocos días de empezar la Guerra Civil unos milicianos hacen unas hogueras en la plaza del pueblo con las figuras del monasterio de Santa María de Amer, fundado hacia el año 820. No obstante, sobre la actitud y las acciones del abuelo Francesc en el inicio de la guerra hay varias versiones. La más aceptada y cómoda para la biografía política de un dirigente nacionalista catalán como será su nieto Carles es la que afirma que en 1936 Francesc empieza a pensar en la huida al «bando nacional» exclusivamente para salvar su pellejo. En 1938, después de esconder en su casa a un militar madrileño jubilado, a quien la guerra le sorprende de vacaciones en la costa, y a dos curas —uno de ellos hermano de la mujer de Francesc—, para evitar que caigan en manos de los anarquistas, toma la decisión de escaparse a Francia por una ruta de pastores que cruza los Pirineos y que cree segura. Pero se equivocaba. La huida resulta más accidentada de lo previsto y termina rápidamente y de forma abrupta cuando la gendarmería lo detiene, poco después de cruzar la frontera y le ofrece dos opciones: o permanece detenido en Francia como prófugo de la justicia española, y probablemente ser entregado a las autoridades republicanas españolas; o bien regresar a la zona nacional. Esta opción a Francesc Puigdemont le convence más que permanecer preso, así que no tarda en regresar a España por la frontera de Irún y con la ayuda de su cuñado, el sacerdote Joan Oliveras. 

La otra versión, menos cómoda para la familia Puigdemont, es la que sostiene la periodista e historiadora experta en carlismo Conxa Rodríguez Vives, autora del libro Ramon Cabrera a l’exili. A su juicio, Francesc Puigdemont habría participado entre 1936 y 1939 en algunas acciones de combate en el Ampurdán con el requeté, la organización paramilitar carlista que fue fundada a principios de siglo XX y que se distinguía por su boina roja. Y la verdadera motivación de su huida, dejando a su mujer y dos hijos en Amer, habría sido el miedo a ser castigado por sus acciones. 

Sea cual sea el relato más próximo a la realidad, Francesc Puigdemont entra a España por Irún, y desde esta ciudad vasca se dirige a Pamplona, para trasladarse después al municipio de Benaocaz, situado en la Sierra de Cádiz. Así consta en el Archivo Histórico Provincial de Cádiz, que guarda una carta, fechada el 14 de noviembre de 1938, en la que, por orden del gobernador civil, el entonces alcalde del municipio hace un listado con los nombres de todos los refugiados procedentes de la «zona roja». Junto a «Francisco Puigdemont» aparece el nombre de Juan Oliveras, su cuñado cura, al que se le identifica como la persona que se encarga de «los gastos de manutención y necesidades» de los dos. Apunte que da a entender que no sufren los graves problemas económicos de otros refugiados. Asimismo, un conocido de Francesc Puigdemont, compañero de la Falange, que tiene buena mano en los penales franquistas, le consigue un empleo muy bien remunerado en la prisión de Burgos, donde Puigdemont se encargará de comprar los alimentos para la cocina de la cárcel. Un chollo en tiempos de guerra que le permite ahorrar un pequeño capital y le lleva a plantearse, terminada la contienda civil, empezar una nueva vida en Burgos. Así se lo comunica por carta a su esposa, que durante la guerra regenta en soledad la pastelería de Amer y se encarga de los hijos de la familia. Pero la propuesta de trasladarse todos a Burgos no le acaba de convencer, se niega a un cambio de vida tan radical y le explica que el negocio familiar está funcionando bien y que, como forman parte de las familias a las que se considera vencedoras de la guerra, seguramente se libren de la represión franquista y podrán prosperar en esta «nueva» Cataluña. Esta negativa a dejar Amer acaba forzando a Francesc Puigdemont a olvidar sus planes burgaleses y volver al pueblo tres años después de su fuga. Llega con dos uniformes de Falange en la maleta: uno para regalárselo a su hijo Xavier, de doce años, y que será el padre de Carles, y otro para Josep, de once años. 





El enigma del abuelo exiliado

Del otro abuelo, el materno, Puigdemont recibe el nombre de Carles. «Me pusieron tu nombre para que nunca me olvidara de ti»: un recuerdo lejano, unas pocas fotografías en blanco y negro de la década de 1930, unas cartas personales que el expresident considera «un tesoro muy valioso» y una biografía mucho más conveniente para un futuro dirigente nacionalista como será su nieto. Igual que tantos otros españoles que huían de la guerra y el avance de las tropas de Franco, Carles Casamajó se traslada durante el invierno de 1939 a Francia —su hija, la futura madre de Carles Puigdemont, tiene entonces cuatro años y se queda con su madre en Barcelona—. En el país galo es internado en diferentes campos de refugiados, como el de Rosellón y el de Noé, cerca de Toulouse, soportando condiciones de vida muy difíciles, rodeado de heridos de guerra, gente mayor y enferma, además de judíos franceses procedentes de otros campos y que acabarán siendo deportados a Polonia para su exterminio. La última carta que su mujer, Manuela Ruiz Toledo —una andaluza que en 1915 llegó con diez años a Cataluña, y que, antes de conocer a Carles, se divorció de un primer marido— recibe en su domicilio de Barcelona está fechada en el año 1943. Desde ese momento, se hace el silencio más absoluto, ninguno de sus allegados en España sabe nada más de él y de nada han servido los intentos posteriores de la familia, a través de personas especializadas en el rastreo de archivos de aquella época, para encontrar algún elemento o referencia documental que permita conocer cuál fue su destino. ¿Murió? ¿Cambió su identidad y empezó una nueva vida? ¿Fue enviado a otros campos fuera de Francia cuando los nazis toman el control de Vichy en 1942? Todo se desconoce, aunque Puigdemont cree que su abuelo, que ya tenía una cierta edad y no gozaba de muy buena salud, tenía garantizado que si regresaba a Cataluña no sería represaliado por el franquismo. Frente a esta creencia, la realidad es que el abuelo Carles desaparece en el tiempo sin dejar rastro, aunque sí una profunda huella de dolor y ausencia en la familia Puigdemont. 

La figura de este abuelo ausente, que huyó a Francia sin un motivo claro, ya que a la familia no le consta que estuviera implicado en delitos de sangre o que hubiera militado políticamente en algún partido, llama la atención desde muy pequeño a Carles, que se siente orgulloso de que sus padres le hayan puesto ese nombre para «no olvidarlo» —cuando por tradición familiar le hubiera tocado llamarse Josep, como su padrino—. Pasa horas y horas leyendo las pocas cartas que se conservan de su abuelo, firmadas con nombres ficticios para sortear la censura. Su historia es una «herida abierta» en la familia, según ha reconocido Puigdemont en varias ocasiones, y que reivindica como motivo esencial de su militancia política. De hecho, en diferentes momentos del procés y de su carrera, Carles Puigdemont menciona a su abuelo y lo utiliza como excusa o argumento de autoridad. Habla de él antes del referéndum soberanista que se celebra el 9 de noviembre de 2014 en Cataluña, y que supone el primer gran desafío del Govern de la Generalitat, entonces presidido por Artur Mas, al Gobierno de Mariano Rajoy. El presidente del Gobierno español acepta que se celebre el pseudo referéndum del 9-N después de tener el compromiso por parte de Mas de que mantendrá un perfil bajo durante toda la jornada y de que no dará visos de oficialidad a la consulta. Justamente, lo contrario que el presidente catalán hace la noche del 9-N, traicionando la palabra dada a la Moncloa para relanzar el procés.

Antes de esa jornada, una gran victoria simbólica y política del nacionalismo catalán, que le llevará paradójicamente al error de confundir la debilidad del Gobierno de Rajoy con la vulnerabilidad del Estado —como el independentismo descubre de golpe en otoño de 2017—, Puigdemont rememora en su blog al abuelo Carles Casamajó y asegura que acudirá a las urnas en su honor: «Votaré por ti, abuelo Carles. Votaré porque toda aquella generación de hombres y mujeres inocentes que solo buscaban una vida mejor vean el triunfo de sus sacrificios y que sus sucesores les saben ser dignos. Nada nos lo impedirá». 

La figura del abuelo también influye en la elección de la localidad francesa de Elna, a treinta quilómetros de la frontera con España, con alrededor de ocho mil habitantes, y uno de los municipios más importante de ese espacio idealizado por el nacionalismo cual santuario de la catalanidad que es la Catalunya del Nord. Allí protagoniza el acto público en el que anuncia su regreso como candidato de Junts a la presidencia de la Generalitat en las elecciones del 12 de mayo de 2024. Obsesionado como buen nacionalista con los elementos simbólicos, Puigdemont también escoge Elna para su presentación porque durante y después de la Guerra Civil, en esta zona de Francia se instalaron diferentes campos de refugiados españoles y, en la misma población, la suiza Elisabeth Eidenbenz abrió una maternidad en la que nacieron alrededor de seiscientos hijos de refugiados. Asimismo, la Catalunya del Nord fue imprescindible para la celebración del referéndum ilegal del 1-O. En Elna, que es el primer municipio de la región que ha reconocido el derecho a utilizar el catalán durante el pleno municipal, se imprimieron en secreto las papeletas para el referéndum del 1-O y se guardaron escondidas muchas de las urnas traídas de China. En su elección también influye que Puigdemont mantiene una relación personal con esta zona de Francia, a la que de joven solía escaparse de tanto en tanto con su moto Honda Shadow 600, un modelo un poco hortera y que imita el manillar levantado de las Harley Davidson, para sentarse en un café de Ceret y leer con calma la prensa francesa, especialmente el Courier Internacional, y sentir que está lejos de esa España a la que ve como un estado opresor que no le permite ser y ejercer libremente como catalán. 





La muerte de Franco

La primera manifestación de su vocación política se produce en el último curso en El Collell, en octavo de EGB. Como muchos de sus compañeros de internado, Puigdemont vive con gran intensidad la muerte de Franco y en más de una ocasión ha contado cómo le llama la atención que algunos monjes del colegio estuvieran profundamente tristes con la noticia, mientras que otros apenas se esforzaban en disimular un sentimiento de liberación. Sin embargo, afligidos y alegres celebraron en comunión con los alumnos una misa en el colegio en honor al Caudillo. 

Tras morir Franco, Puigdemot y un grupo de compañeros empiezan a debatir sobre cuál será su futuro personal y el de Cataluña. En aquella época se da cuenta por primera vez de que está iniciando un nuevo ciclo en su vida y que esta convulsión general por los tiempos de cambio que les ha tocado vivir crea en algunos de ellos «la conciencia de animal politizado y que teníamos que involucrarnos en la construcción de una nueva sociedad». Otro episodio político que Puigdemont vive en el último curso en El Collell tiene como detonante una pegatina que lleva puesta en su jersey, reclamando un Estatuto de autonomía para Cataluña —«Volem l’Estatut»—. Al verla, uno de los curas con los que Puigdemont se cruza por un pasillo se acerca y le pregunta si sabe qué significa el lema que luce tan alegremente. Puigdemont, que ya ha empezado a liderar entre sus compañeros las reclamaciones nacionalistas, echa mano de la ironía y le responde: «Sí, si quiere se lo explico». El capellán no contesta y le obliga a sacarse la pegatina. 

Acabada esta etapa vital de cinco años interno, Puigdemont vuelve en 1977 a Amer para cursar BUP en el instituto municipal, una rareza en la zona, ya que otros pueblos con más población no contaban con instituto. Motivo por el que acuden a estudiar jóvenes de otros municipios cercanos, como Sant Feliu de Pallerols o la Cellera de Ter. Tener el instituto en su pueblo permite a Puigdemont regresar al núcleo familiar, a aquella suerte de «comuna» en la que los ocho hermanos juegan, discuten y comparten las tareas domésticas. Una familia típicamente mediterránea o (con perdón) española. No hay duda de que se siente feliz volviendo al nido familiar, pero él mismo se percata de que ha cambiado mucho en el internado y que le cuesta adaptarse a la tranquila cotidianidad del pueblo. Empieza a sentirse extraño entre los suyos, un poco fuera de lugar y así lo advierten sus padres. A pesar de seguir siendo reservado, ahora es un adolescente que muestra un marcado interés por la política y la historia de Cataluña, en una España en ebullición que empieza a dejar atrás cuarenta años de franquismo y va descubriendo, con temores, torpezas y aciertos, la democracia. Esta vocación política de Puigdemont —quien los fines de semana ayuda en el obrador de la pastelería, mientras habla con su padre de la humano y lo divino, y como dependiente—, irá en aumento en el instituto de Amer, a medida que entabla sus primeras amistades con otros jóvenes, como Salvador Calrà, que acabará siendo concejal independiente por ERC, o con el escritor y periodista Pep Riera. Este recuerda en un artículo en el diario Punt/Avui (11 de enero de 2016) su amistad con Puigdemont, y cómo decidieron estudiar filología catalana juntos y luego entrar como periodistas en el diario El Punt. «Algunos ya éramos independentistas por sentimiento, pero él, más precoz que nosotros, ya nos hablaba con un pensamiento político estructurado», afirma un entregado Riera. 

Sentado generalmente en la primera fila del aula, donde sigue con atención las clases, aunque no destaca como buen estudiante, Puigdemont empieza a participar en los debates y, poco a poco, va dejando claro a los compañeros su militancia nacionalista y su mejor conocimiento de la actualidad, gracias a la lectura de los diarios Avui y el Correo Catalán. 

En las primeras elecciones democráticas de 1977, acude a los mítines de todas las formaciones que pasan por Amer. Tiene muy claro que quiere un estado propio para Cataluña, se declara nacionalista, pero todavía no tiene ninguna preferencia por unas siglas políticas en concreto, aunque la tradición familiar le aboca a la derecha nacionalista: su bisabuelo militó en la Lliga de Francesc Cambó y su tío Josep se presentará a las municipales de 1979 como candidato de la Convergència de Pujol. 

Algunos de los profesores que tiene en el instituto aseguran que Puigdemont sabe argumentar brillantemente y con cierta vehemencia, con mayor madurez que el resto de los compañeros, y que está obsesionado por todas las cuestiones en torno a la historia de Cataluña, quejándose de las manipulaciones que a su juicio transmiten los libros de la época. Ahora bien, no se le puede definir como el clásico empollón: a las asignaturas de ciencias, especialmente las matemáticas, les presta poca atención y sus notas son ramplonas. Antes que estudiar álgebra y física, prefiere pasar sus horas libres en el local de ensayo, junto a un grupo de amigos de Amer con los que ha formado una banda llamada Zenit. Interpretan versiones de los Beatles, y Puigdemont toca el bajo, porque «era muy malo a la guitarra». Aquella afición por la música la ha mantenido hasta hoy, si bien se confiesa un admirador de estilos más roqueros como son el heavy, el hard rock y el blues, aunque también de la música electrónica, la clásica —especialmente Wagner y Beethoven— y el country. Entre sus grupos y artistas favoritos están Joan Baez, Dire Straits y los Rolling Stones. 
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Un profundo sentimiento católico, de raíces carlistonas, está arraigado en la familia Puigdemont, cuyos miembros forman parte de la congregación de la Mare de Déu dels Dolors d’Amer. No obstante, de los ocho hermanos, Carles es el menos devoto de todos, aunque se considera como una persona muy espiritual. Un católico a su manera. Nunca ha sido de ir a misa, de comulgar —«en términos de Iglesia no soy obediente, soy muy mal practicante»—, pero sí reza a diario, lee pasajes de la Biblia puntualmente y tiene en su casa del «exilio» de Waterloo, el Palmar de Troya del independentismo unilateralista, una virgen de Lovaina y otra de El Collell. Con todo, en varias entrevistas se ha preocupado de subrayar que sabe separar muy bien las creencias de la esfera pública. Siempre y cuando, suponemos, la superstición no sea la independencia de Cataluña. 

La religión, la existencia de Dios y la cristiandad son temas que de adolescente debate con su padre en las noches que le ayuda en el obrador de la pastelería —hace cruasanes, ensaimadas, monas de Pascua y reflexiona en voz alta sobre la vida…— y llega a la conclusión de que la esencia de la fe cristiana es el sentimiento «de amar a los otros como a ti mismo, ponerte en la piel del otro, porque siempre hay una parte de razón y verdad». Una aproximación personal a la fe, de quien se declara un hombre moderno y fascinado por la ciencia y la vanguardia, que, sin embargo, no impide que considere al cristianismo como parte indisoluble de la historia de Cataluña. También en esto Puigdemont permanece fiel a la doctrina política de Convergència Democrática, el partido que funda Pujol y que tiene como inspiración el catolicismo catalán de posguerra y el ideario del obispo Josep Torras i Bages y de Enric Prat de la Riba. Pujol conoce este catolicismo conservador cuando forma parte del grupo CC, conocido como Cristians Catalans, fundado en 1954 por jóvenes procedentes en su mayoría de Acción Católica y de la Liga Espiritual de la Virgen de Montserrat. 





Fe y patria

Como sus antecesores al frente del llamado «espai convergent» —en el que hay cabida para todas las expresiones del nacionalismo conservador y dispuestas a hacer negocio particular con el sistema público—, y como lo hará su predecesor en la presidencia de la Generalitat, Quim Torra, Puigdemont da continuidad a este estrecho vínculo entre la fe cristiana y el patriotismo, una mutación catalana del nacionalcatolicismo franquista que se expresa con especial evidencia durante los años del procés: las iglesias convertidas en monumentos de agitación política y propaganda, llenas de esteladas y lazos amarillos, y las homilías dominicales como arietes, letra y escenografía de mítines políticos. Un indisimulado posicionamiento en favor del proyecto secesionista, ante la pasividad complaciente del cardenal de Barcelona y presidente de la Conferencia Episcopal, el cretense Juan José Omella, que reforzó el vínculo entre los curas y la oligarquía nacionalista. Semanas antes del referéndum del 1-O, 380 curas catalanes publican un comunicado defendiendo el «derecho a votar», mientras se vacían los templos de feligreses no independentistas o de aquellos que, simplemente, quieren recibir misa en castellano. Un posicionamiento político que ha acabado condenando a muchas iglesias a su inevitable cierre: en el año 2021, el arzobispado de Barcelona anunció la reforma integral del mapa parroquial, para pasar de las 208 parroquias abiertas en ese momento a solo 48. 

Puigdemont nunca ha tenido la misma y estrecha relación con la jerarquía de la Iglesia que otros dirigentes de CiU, como Artur Mas, Josep Antoni Duran i Lleida, Germà Gordó, Xavier Trias o la de algunos de los consellers del Govern con el que Puigdemont declara la independencia en 2017: Jordi Turull, Josep Rull, Francesc Homs, y, muy especialmente, el republicano Oriol Junqueras, cuya amistad con el cardenal Antonio María Rouco Varela le abre las puertas en Madrid de personas influyentes de la derecha católica en la política, la economía y la judicatura. Unas simpatías de sacristía que el líder de ERC confía en que le ayuden a evitar una condena severa por su responsabilidad en la DUI.

En marzo de 2017, cuando en Cataluña se respira un creciente clima insurreccional, con la Generalitat y las iglesias catalanas actuando coordinadamente, Puigdemont concede una entrevista a la revista Avenç, con motivo del cuarenta aniversario de esta publicación, profundamente nacionalista y especializada en temas de historia y cultura. En una larga y cómoda —para el entrevistado— charla, Puigdemont afirma que las raíces cristianas de Cataluña son «imprescindibles a la hora de compartir una serie de valores con la sociedad». Asimismo, hace referencia a sus estancias veraniegas en el monasterio de Poblet —que parten de una inesperada propuesta de su padre y que se repiten varios veranos—, que tanto le marcan en su adolescencia y que le permiten conocer la «parte más experimental de una religión de la que no me gustaba ni me gusta la parte material». Define aquellos quince días de vida monacal, en los que trabaja en el huerto del convento, en la linotipia, la cocina y en las celdas, como un «privilegio» por estar en contacto diario con «gente que nunca te preguntará si crees en Dios o no, sino que hay un respeto absoluto». Como sintió durante sus años de internado en El Collell, el joven Puigdemont experimenta en el monasterio de Poblet —donde, desde 1980, está el archivo del expresident de la Generalitat Josep Tarradellas— un proceso de transformación personal. Aprende «de una manera más madura» sus límites y capacidades: «Decidir si eres insobornable con tus potencialidades y que no debes pretender ser lo que no eres». Además, entabla una estrecha amistad con el que fue durante quince años abad del monasterio, Maur Esteva, una persona muy influyente en la etapa de formación de Puigdemont y que predijo su futura presidencia de Cataluña. 

La de Esteva no es la única relación estrecha de Puigdemont con sacerdotes. Durante años, cada lunes por la tarde en el salón de la casa familiar se reúnen un grupo de capellanes con fuertes convicciones nacionalistas, entre los que están Joan Oliveras —el hermano de su abuela—, Andreu Soler Soley, Joan Carreras y Jordi Gultresa. Una tertulia en la que se mezcla religión y política, y que Puigdemont sigue atentamente, empapándose del más rancio pensamiento del nacionalcatolicismo catalán. 





Barça, la otra religión

Puigdemont es devoto de la otra religión oficial de la Cataluña nacionalista y del pensamiento único: el Barça. La construcción de la identidad catalana por parte del nacionalismo ha pivotado durante décadas sobre tres ejes que definen la Cataluña uniforme a la que siempre aspiraron: una lengua (el catalán), un partido (la Convergència de Pujol) y un club de fútbol (el Barça), elevado a categoría de religión a medida que fue atesorando en sus vitrinas trofeos y que se fue despojando de la leyenda perdedora, de equipo segundón y acomplejado a la sombra del Real Madrid. El Barça canaliza desde hace décadas los complejos, odios y frustraciones de la sociedad catalana con Madrid.

El lema «més que un club» fue incorporado en un discurso de 1968 por el procurador de las Cortes franquistas y expresidente azulgrana Narcís de Carreras. Aunque fue el presidente del Barça Agustí Montal, con olfato de brujo, quien lo promocionó en 1973. La posterior definición que hizo el escritor y periodista Manuel Vázquez Montalbán del Barça como el «ejército desarmado de Cataluña» ayudó también a ofrecer cobertura intelectual a la identificación del equipo con «la nación» y su suerte colectiva. Hasta el punto de que personas instruidas y cabales sostengan sin ruborizarse que no se puede ser un «buen catalán» si no se profesa la fe azulgrana. O que instituciones públicas, como la Generalitat y el Ayuntamiento de Barcelona, mantengan un discurso de apoyo al Barça propio del hincha más acalorado, sin guardar la neutralidad que se les supone.

A partir de la segunda mitad del franquismo y durante todo el pujolismo, el club fue presentado, además, como un actor esencial de cohesión e integración en la sociedad catalana de los nouvinguts, los inmigrantes llegados a Cataluña para labrarse un presente y que encontraban en el Barça y «su catalanismo» una manera fácil y rápida de recibir una palmada de aceptación en la espalda por haberse situado en el lado bueno de la historia. No es hasta la etapa de Johan Cruyff como técnico, con la victoria de la primera Copa de Europa en 1992 pero, sobre todo, durante el ciclo virtuoso liderado por Guardiola en el banquillo, el independentista Joan Laporta en la presidencia, y los Xavi, Puyol, Iniesta, Piqué y Messi en el césped, cuando se produce el maridaje entre el club y el proyecto nacionalista. Los inapelables éxitos del Barça transformaron el discurso en Cataluña. Los medios de comunicación pasaron del victimismo frente al Real Madrid a un sentimiento de superioridad rayano en lo divino. Siempre con una doble lectura política en una sociedad que se estaba politizando hasta el tuétano. Son los años de la crisis estatutaria, de la llamada «desafección» y la radicalización de la CiU de Artur Mas. El heredero de Pujol introduce conceptos del nuevo nacionalpopulismo como «el derecho a decidir» o «nosotros solos» que sintonizan y se retroalimentan con ese sentimiento victorioso en torno a la entidad azulgrana.

«¡El Barça más universal de la historia ha sido el más catalanista!», proclamó Laporta, el presidente que había acabado en las urnas con el nuñismo —dique de contención al independentismo—, antes de la fiesta preparada en un hotel con playa privada en Abu Dhabi, donde el equipo de Messi y Guardiola acababa de alcanzar la perfección. El pantocrátor argentino había marcado con el pecho el gol del triunfo frente a Estudiantes de la Plata. Aquel Mundial de Clubes suponía la sexta copa del Barça en 2009. El Barça parecía invencible. El independentismo también se lo creyó mientras velaba armas para lanzar su asalto al orden constitucional tras la sentencia del Estatut. Y llegaba la manifestación masiva de julio de 2010, la primera demostración de poder callejero de muchas otras por llegar.

Puigdemont es otro devoto de la fe azulgrana desde adolescente. En el internado de El Collell acostumbra a comentar con sus compañeros los partidos del equipo y en su habitación de la casa familiar de Amer tiene colgados dos pósters de los futbolistas holandeses del Barça, los icónicos Johan Neeskens y Johan Cruyff. De hecho, su afición azulgrana le lleva a vivir una suerte de experiencia mística, de epifanía nacionalista, durante la final de la Recopa de Europa que el equipo jugará en Basilea el 16 de mayo de 1979, imponiéndose al Fortuna de Dusseldorf. Puigdemont es el único chico de Amer que viaja a Suiza, con solo dos francos en el bolsillo, para presenciar el partido en el estadio de Saint Jakob. Desde diferentes rincones de Cataluña y de España se desplazan en tren, coche, autocar y avión unos 35.000 aficionados culés, que convierten aquella final en una reivindicación política, con las gradas llenas de banderas catalanas y azulgranas. 

Una de las senyeres al viento de Basilea es la de Puigdemont, que vive con mucha intensidad el viaje y la final. Tiempo después, confiesa que queda muy sorprendido al descubrir a tantos aficionados del Barça que hablan castellano y que «expresan una nítida catalanidad». Una inesperada realidad que rompe algunos estereotipos sobre la «inmigración» española con los que ha crecido en Amer, y le hace darse cuenta de que la sociedad catalana no es exactamente igual a la de su pequeño pueblo y su círculo de amistades. Descubrimiento que, lejos de provocarle ciertas dudas sobre la idea excluyente e identitaria de Cataluña, o de empujarle a conocer de cerca esa Cataluña diferente a la suya con la que se topa en Suiza, provoca en él un sentimiento de reclusión, de repliegue identitario y de rechazo a lo que es y representa el área metropolitana de Barcelona. 

En un artículo que escribe en el diario deportivo El 9 Esportiu, con motivo del veinticinco aniversario de la final, Puigdemont sostiene que aquel partido trascendió para el nacionalismo lo meramente deportivo y asegura, con una hipérbole bélica y cursilona, que ese encuentro forma parte «de la épica de mi vida, nunca podré agradecer suficiente la suerte que tenemos de poder explicar en primer persona a nuestros descendientes la final de Basilea en vez de la batalla del Ebro, el asedio de Stalingrado o la desolación yugoslava». El paso del tiempo ha ido atemperando su afición al Barça y, como president de la Generalitat, declaró en una entrevista que ahora «es seguidor del Barça, pero sin ninguna pasión exagerada». 





Filología catalana

Como lector habitual de diarios, de los que suele recortar noticias que le llaman la atención porque considera que la historia moderna se explica en los periódicos, Puigdemont ve en el periodismo la manera de combinar su militancia política para la construcción de un «estado nuevo» con un modo de vida. Su madre le regalará las obras completas del escritor y periodista Gaziel, seudónimo de Agustí Calvet, quien fuera director de La Vanguardia entre 1920 y 1936. «Eso es lo que has de leer», le dice la madre, quien de joven había tenido vocación periodística. Desde ese momento, junto a Carles Rahola y Eugeni Xammar, la obra de Gaziel será una de sus lecturas de cabecera. Puigdemont cerró su discurso de toma de posesión como president de la Generalitat en 2016, con esta frase de un artículo de Gaziel de 1934: «Soy falible pero insobornable». 

A los dieciséis años Puigdemont empieza a colaborar en Los Sitios, periódico de FET y de las JONS, y el único rotativo en la provincia de Gerona durante prácticamente cincuenta años. En 1988 será rebautizado como Diari de Girona. Puigdemont entra en el periódico en 1979 de la mano de los periodistas Jordi Bosch y Jordi Xargayó, director del periódico durante veintitrés años. Aprovechando que han ido a comer un arroz a Amer, Bosch y Xargayó pasan por la pastelería de la familia Puigdemont para «fichar» a Carles. Le proponen que sea su corresponsal de la zona y le abren la puerta al diario, escribiendo crónicas de la vida política y social del pueblo, los partidos de fútbol… Breves notas que envía a la redacción de Gerona dentro de un sobre y a través del autobús de línea que une Amer con la ciudad.

Son años en los que Puigdemont busca su sitio en el mundo y prueba muchas cosas. Inicia al mismo tiempo su militancia política acudiendo a las primeras manifestaciones independentistas en el Fossar de les Moreres de Barcelona.4 Puigdemont es uno de los pocos jóvenes que se declara independentista en aquellos primeros compases de la democracia española, cuando la principal reclamación política de Cataluña es la recuperación del estatuto de autonomía y la militancia política está dominada por las organizaciones obreras y de izquierdas, como el PSUC. 

Sin dudar de su firme convicción independentista, no tarda mucho en dejar de ir a más manifestaciones en el Fossar, porque acaba cansado de «escuchar cada año el mismo discurso», y considera que el movimiento independentista no avanza hacia ningún lado, más allá del lamento y el victimismo, lo que le produce una gran frustración. Esa es una de las razones por las que entra a militar en la Joventut Nacionalista de Catalunya (JNC), organización de Convergència Democràtica, de la que luego hablaremos con más detalle. También decide centrarse en «ampliar la base social» del nacionalismo desde el ámbito profesional y cultural. 

Esa efervescencia política coincide para Puigdemont con los meses finales de instituto y el momento en que debe decidir qué carrera universitaria quiere estudiar. Su incipiente trayectoria en Los Sitios hace pensar a su familia y amigos que se acabará decantado por el periodismo: la profesión con la que soñaba desde que los Reyes Magos le regalaron una máquina de escribir, y sobre la que, además, le encanta teorizar. «El periodismo es un canal de influencia que te permite mejorar la sociedad y muscular un derecho fundamental como es el acceso de la información […]. Hay un componente de exigencia ética que quizá otros oficios no se han de plantear», escribe años más tarde, ya como presidente de la Generalitat. Cargo en el que, paradójicamente, se dedica a contradecir esa teoría sobre el periodismo, ya que niega de forma sistemática entrevistas a todos aquellos medios que le son críticos y ataca desde sus redes sociales a lo que define como «prensa española». 

Inopinadamente, Puigdemont se decanta por estudiar filología catalana en el antiguo seminario de Gerona, donde el Colegio Universitario de la ciudad, integrado en la Universidad Autónoma de Barcelona, imparte sus clases. Uno de los motivos que le llevan a escoger filología y no periodismo en Barcelona es poder seguir viviendo en Amer y no tener que hacer frente al coste «prohibitivo» de instalarse en la capital catalana. También, porque piensa que, para dedicarse al periodismo, primero, debe dominar la lengua catalana y la carrera de filología es, a su juicio, la que «más me podía ayudar». Otro elemento que influye en su elección es el compromiso político de Puigdemont con la lengua catalana, a la que entonces, como ahora, ve «amenazada» por el español y la globalización. Puigdemont siempre ha considerado que la única manera de garantizar la supervivencia del catalán en un mundo global es la creación del estado independiente de Cataluña. 





Grave accidente de coche

En su primer año de clases en el viejo seminario, en las que tiene como profesor a Modest Prats, autor de Història de la llengua catalana, viaja en coche cada tarde desde Amer a Gerona con varios compañeros de su pueblo, entre los que está Josep Riera, que acabará entrando a trabajar con él como periodista en el diario El Punt. Puigdemont trabaja primero como colaborador externo a tanto la pieza y, después de un año, en febrero de 1982, se incorpora a la redacción como corrector de textos. Esta tarea la combina con los estudios de filología, gracias a su horario en el periódico: entra a las ocho de la tarde y sale de madrugada. Con su primer sueldo, unas veintiún mil pesetas mensuales, compra a crédito un Seat Panda rojo con el que regresa cada noche a su pueblo. Es en uno de estos trayectos cotidianos de madrugada, la noche del 24 al 25 de enero de 1983, cuando Puigdemont sufre un grave accidente cerca del municipio de Salt. La espesa niebla no le permite ver que hay un camión cruzado en la carretera y, en torno a las dos de la madrugada, acaba colisionando frontalmente contra él y el Seat Panda pierde la parte de arriba de la carrocería debido al fuerte golpe. Puigdemont siente pánico —«fue muy duro», recordaba—, pero tiene la fortuna de que aquella noche no va tan rápido como suele conducir habitualmente, porque se estaba quedando sin gasolina. Una circunstancia que, probablemente, le salva la vida. 

El conductor del camión —que nunca ha sido identificado— huye y deja a Puigdemont malherido en la carretera. Al cabo de un rato y con la cara ensangrentada y un brazo roto, sale del coche y se dirige a pie hacia la localidad de Salt, hasta que un carnicero de la zona, llamado Joan Novich, le acaba recogiendo en su vehículo y le traslada con urgencia a la Cruz Roja de Gerona. Tiene graves heridas en la zona izquierda de la cara, en un brazo y en un ojo —que los médicos temen al principio que pueda incluso perder— y es sometido a una operación complicada. La intervención es un éxito, pero no le evita estar cuatro meses de recuperación y que le queden de por vida unas pequeñas cicatrices en la cara y una lesión en el párpado —con fuertes dolores y periódicas infecciones durante años— que le obligan a dormir siempre en absoluta oscuridad, pero le permiten librarse de cumplir el servicio militar. Como recuerda el periodista Carles Porta, uno de los amigos más íntimos de Puigdemont, en su libro L’amic President, años después de aquel accidente el carnicero que le recogió en la carretera le comenta irónicamente a Puigdemont: «Aquella noche te vi tan jodido que estuve a punto de no recogerte para que no te murieras dentro del coche y me cargaran el muerto a mí». Durante meses Puigdemont evita mirarse el ojo y las cicatrices de la cara en el espejo por miedo a no reconocerse. 

Aquel accidente y el largo tiempo de recuperación posterior llevan a Puigdemont a tomar la decisión de dejar los estudios de filología cuando está en el segundo curso. Se siente plenamente integrado en la redacción de El Punt y cree que con más tiempo para dedicar al periodismo puede prosperar rápido. Además, no tiene mucho dinero, ya que debe pagar el crédito con el que se ha comprado el Panda —que no tenía asegurado y es siniestro total tras el choque con el camión—, por lo que pide al diario que le dejen hacer doble turno y nuevas atribuciones como redactor de comarcas, con publicaciones puntuales en las secciones de Política e Internacional, que compagina con las de corrector. Puigdemont acaba abandonando la universidad sin tener la licenciatura. Su único título oficial es el Bachillerato. Un hecho que al entrar en política intenta enmascarar en su currículo asegurando que es filólogo y periodista. Por ejemplo, en la IX legislatura catalana en la web del Parlament aparece como licenciado en Periodismo y que cursó estudios de filología. A Puigdemont le ha gustado cultivar la imagen de un hombre de letras y culto y eso le lleva a falsear su currículo. Una mentira que apenas se le ha reprochado en Cataluña, de la que no ha tenido que rendir cuentas, y que pone en duda todo el relato que presenta a Puigdemont como un intelectual. Es el periodista y columnista Albert Soler, excompañero de Puigdemont en El Punt, quien cuenta cómo el prestigioso catedrático de la Universidad de Gerona, y profesor del expresidente de la Generalitat en filología, le explicó que le había tenido que suspender hasta en cuatro ocasiones de la misma asignatura y le definió de forma muy cruda: «Era un burro. O, mejor dicho, era muy burro». 
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